
Palabras de apertura 

D. ]osé Luis Caballero Morales 

Queridos amigos: 

De nuevo nos reunimos, en este recinto tan unido al recuerdo de Alfon­
so X, para desarrollar una nueva Semana de Estudios Alfonsíes, en este caso 
la segunda. Cuando, hace justamente dos años, concluía la I Semana tenía­
mos ante nosotros todo un panorama de esperanzas y un largo camino por 
andar. Poco a poco hemos ido haciendo algunas de las cosas que nos pro­
pusimos en la "declaración" fundacional de la Cátedra Alfonso X, firmada y 
leída tal día como hoy hace dos años. 

Me permito leer un par de puntos de aquella declaración que fue, al 
tiempo, un compromiso: 

"Los objetivos ele la CÁTEDRA ALFONSO X EL SABIO son el estudio y 
difusión de la personalidad, época y obra del más universal de los reyes 
hispánico medievales". 
''La actuación de la CÁTEDRA ALFONSO X EL SABIO se manifestará en 
la celebración, periódica, de una Semana de Estudios Alfonsíes y en la 
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~ Presentación 

publicación de los textos allí presentados y de otros estudios en una 
revista que se titulará Alcanate. Revista de Estudios Alfonsíes''. 

La Cátedra ya está actuando, dirigida por la mano experta del profesor 
Manuel González Jiménez y contando con el asesoramiento de los profeso­
res Montoya, Ana Domínguez, Luis de Mora-Figueroa 'y del ilustre abogado 
portuense don Luis Suárez Ávila. 

Prueba de esta actuación fue la salida del primer número de la Revista 
ALCANATE que fue nuestra carta de presentación ante el mundo de la cul­
tura y que es el medio de expresión de las actividades de la Cátedra. 

Y hoy, cumpliendo con el compromiso de periodicidad anunciado hace 
dos años, estamos inaugurando la II Semana de Estudios Alfonsíes, dedicada 
al interesantísimo tema de Alfonso X y las Órdenes Militares. 

Este ámbito y este castillo fueron, como saben todos los aquí presentes, 
iglesia conventual y fortaleza de una Orden Militar de corta pero intensa vida: 
la Orden de Santa María de España. Por ello, hablar aquí y ahora de dicha 
Orden, de Alfonso X y de las restantes órdenes nos pone en relación con un 
tiempo que fue el del nacimiento mismo de esta ciudad. 

Queridos amigos: 
Agradezco, en nombre propio, de la Cátedra y de la firma Luis Caballe­

ro. S. A., su presencia en esta ciudad y en este acto, y les deseo, a los asis­
tentes venidos de fuera una feliz y provechosa estancia en esta Ciudad , y a 
todos los portuenses amantes ele la cultura y de la Historia una fructífera con­
vivencia a la sombra de estos muros en los que resonaron las melodías de 
las cantigas que Alfonso X dedicara a la imagen milagrosa de Santa María del 
Puerto. 

Queda inaugurada la II Semana de Estudios Alfonsíes. 
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